
Queridos hermanos y hermanas  

 

Tres ideas, tres gracias que Dios nos quiere conceder: 

Dos a partir de la Carta de San Pablo a los cristianos 

de Filipos y una a partir del evangelio: 

 

Primera idea, primera gracia, dice San Pablo:  

“Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la 

oración y súplica con acción de gracias, vuestras 

peticiones sean presentadas a Dios.  

Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará 

vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 

Jesús”. 

 

Os lo traduzco y lo pongo más sencillo: “No te 

inquietes, N, N, N, no tengas miedo, cuando alguna cosa 

te inquiete, reza, presenta a Dios tus necesidades, y la 

paz de Dios bajará sobre ti”. ¿Qué bonito, no?  

 

¡¡Qué enseñanza más importante nos da San Pablo!! 

¿Qué hemos de hacer cuando alguna cosa nos inquiete? 

Rezar. Tendencia natural: dar vueltas, y vueltas, y 

dejarnos guiar por las entrañas. Tendencia 

sobrenatural: rezar, dialogarlo con Jesús. 
 

¡¡Piénsalo!! El último “pollo” que tuve: ¿Cómo  reaccioné? 

Nuestra reacción hablarlo con Jesús...  

 

¿Y qué dice San Pablo que pasará después de hablarlo 

con Jesús?  Dios nos dará su paz. Es el regalo más 

grande: la paz. En tiempos de Jesús, los judíos se 

saludaban diciendo “Shalom”, que quiere decir “paz”. Es 

una palabra que es como el resumen de todas las 

bendiciones de Dios.  

 

¡¡No hay nada como la paz de Dios!! 
 

Segunda idea, continúa diciendo San Pablo: 

“Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, 

noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es 

virtud o mérito, tenedlo en cuenta y la paz de Dios 

vendrá a ti … ”. 
 

Resumiendo: haz el bien, y Dios te dará la paz. Otro 

camino para encontrar la paz: hacer el bien. El primero, 

la oración. El segundo, hacer el bien. ¡No lo digo yo! ¡¡¡Lo 

dice San Pablo!!! 
 

¿Queréis tener paz en el corazón?: ya veis: rezar y 

hacer el bien. 
 

Quisiera comentar un poco más la frase: “Tenedlo en 

cuenta...” 



Algunos ejemplos...  

. Estar cada día cuatro horas viendo la tele ¿es 

verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, 

virtuoso...? 

. Dedicar cada día unas horitas a las redes sociales  

¿es... ? 

. Quedar con alguien para hacer un café y acabar 

criticando a todo el mundo ¿es...?  

 

Cuando vayas a hacer alguna cosa piensa ¿¿esto es 

verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, 

virtuoso...?? 

 

Son cosas auténticas..., leer un libro, ayudar a los 

vecinos, llamar al amigo, hacer un voluntariado, pasear, 

etc. 
 

¿Cuando haces esto, qué pasa?? “Y el Dios de la paz 

estará con vosotros”. 
 

Tercera idea, pasemos al evangelio. Leo unas frases y 

mirad de descubrir qué palabra importante va 

repitiendo: •”Llegado el tiempo de la vendimia, envió 

sus criados a los labradores, para percibir los frutos 

que le correspondían”. “Arrendará la viña a otros 

labradores, que le entreguen los frutos a sus tiempos”. 

“Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de 

Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos”.  

 

¿Cuál es la palabra importante? ¡¡Frutos!! ¡¡Fructificar!! 

¡¡Hemos de dar fruto!! Qué expresión más potente: 

“¿Por qué me da uvas agrias cuando yo esperaba buena 

uva?” 
 

Vemos en la parábola que Jesús presenta a Dios 

decepcionado por no obtener frutos, ¿estará quizás, 

Dios decepcionado de nosotros porqué no damos 

frutos? ¿qué frutos estamos dando? Es preciso que 

cada uno lo piense...  
 

El tema de los frutos no es un tema secundario: Jesús 

le da mucha importancia hasta el punto que llega a 

decir: “por sus frutos los conoceréis”. Hay muchos 

pasajes en los que sale la cuestión de los frutos.   
  

¿Por qué Jesús insiste tanto? ¡¡Porque es tan, tan fácil, 

quedarse en una fe teórica…!! En una fe que no 

compromete a nada… ¿Qué verifica que tu fe no es 

teórica? Los frutos.  
 

Una cosa es tener una cierta credulidad que no 

compromete a nada y otra muy distinta una fe viva que 



da forma a nuestra vida y está llena de frutos.  La fe 

sin obras es una fe muerta.  
 

Y una aclaración: venir a misa no es un fruto. El venir a 

misa es el medio, el alimento, para poder dar fruto, y 

llevar esa vida que Jesús quiere y desea que llevemos. 
 

Es bueno que Jesús nos pida frutos, porque es una 

exigencia que nos impulsa a crecer, a avanzar, a rezar 

más, a pensar como hacerlo… 

 

¿Qué es dar fruto? 

Darse a los demás, no sólo a la familia… también los 

paganos... 

Perdonar de corazón… 

Amar a los pobres.. 

Hablar de Jesús, evangelizar, … 

Ser sal, ser luz, creador de buen rollo … 

 

¿Queréis tener paz en el corazón?: rezar y hacer el 

bien. 
 


